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Tan ligado está á la esencia de los verdaderos filó-
sofos el enseñar las mas puras doctrinas, como, efecto 
necesario es de la naturaleza del misino s o l , el enviar-
nos su luz . 

Disc. inaug. pag. 24. 



Calumniar las ciencias , perseguir á sus cul-
tivadores , apagar las luces del entendimiento, 
y proscribir y pretender que se borre hasta 
de la memoria de los hombres la voz Filoso-
fía , ha sido siempre el ob je to , q u e , con in-
fatigable tesón, se han propuesto los tiranos de 
todos los siglos y paises. En efecto ,1a ambi-
ción y la avaricia dé los déspotas, la iniquidad 
de sus miras siempre des t ruc toras , y la injus-
ticia de sus caprichosos manda tos , no encuen-
tran otro escollo, donde estrellarse , que las 
virtudes y la sabiduría de los filósofos. ( S í : de-
positarios del humano sabe r , vuestra misión 
en el mundo es noble y grande; pero compro-
metida y peligrosa , si habéis de llenar vuestros 
deberes.) Lo general de los hombres , ocupa-
dos incesantemente de materiales trabajos con 



el hombre por conocerse así mismo; que i n -
ventó un método para confundir á los Sofistas; 
y que el oráculo de Délfosle declaró el mas sa-
bio de todos los griegos? Y este hombre sapien-
tísimo, ¿nó fué un modelo de virtudes durante 
su vida? ¿ Nó es evidente, que se afanó sin cesar 
en ilustrar á los hombres , para mejorar su con-
dición j á cuyo objeto dirigió siempre sus con-
tinuas disputas y tareas? ¿ Y nó presentó el 
cuadro mas sublime , y pa té t ico , que puede 
alcanzar la fantasía, dejándose morir por la 
ve rdad? . . . No fueron vicios de los que afea la 
razón , ilustrada por la filosofía , los que 16 
imputaron sus enemigos ál acusarle ; s í , al 
con t ra r io , nociones sublimes acerca de la Di-
vinidad , que , por incompatibles con las creen-
cias groseras de su siglo, honrarán e ternamen-
te su memoria. Este solo h o m b r e , mas gran-
de en lalentps®y| especialmente en virtudes 
que cuantos podamos conocer qui'¿á , bastará 
para sumir en el polvo de la humillación á los 
impostores , que achaquen los vicios á la sa-
biduría* 

• Pero no este solo es el ejemplo , que se pue-
de citar con el mismo objeto. Sabida es la ins-
trucción de Aríslides en materias administra-
tivas , en polí t ica, en milicia; y mas sabido 
aun el epíteto de justo con que le apellidaron 
sus conciudadanos. Superiores á su pueblo y á 



su siglo fueron , á juicio de lodos los sabios, 
las virtudes del padre de la elocuencia griega. 
Escepto Periandro / acerca de cuyas buenas 
costumbres se han suscitado dudas sin mucho 
fundamen to , ¿nó fueron un dechado de v i r tu-
des los siete sabios de la Grecia'? ¿ Podrá dar-
se un legislador mas sabio y de mas rígidas eos-
tumbresque Licurgo?... No quiero fatigaros con 
la reproducción de hechos acaecidos á gran-
des distancias de espacio y de t iempo ; pero, 
ál ver á esa China, imperturbable en medio de 
las vicisitudes y de las catástrofes de la tierra., 
¿ nó admirais en el p r o f u n d o saber y en las 
virtudes de Fohí , de Yao y de Confucio á los 
legisladores de cincuenta siglos? 

Venidos á épocas y naciones mas cercanas, 
sería una injusticia olvidar á Séneca. Sus obras 
deponen en favor de su sabiduría y de sus vir^ 
tudes. La historia ha trasmitido la magnani-
taidad, con que sufrió la m u e r t e , que solo el 
hombre sabio , el de corazon recto , el que 
jamas ha d iñado á nadie , espera con tal gran-
daza. Y si de los filósofos pasamos á los pr ín-
cipes, ¿nó son admirables el saber inmenso y 
las virtudes de Marco-Aurelio? ¿ Nó respetó 
siempre la humanidad? Si alguna vez hizo la 
guerra, ¿hay un solo ejemplar de que la agre-
sión estuviese de. su parte?... De grata recorda-
ción serán , para los hombres de todos los cli-
mas y de todas las edades , los profundos co-
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nocimienlos y el honrado proceder de Ti to , 
de Antonino P ió , de Tra jano y de Nerva. 
S í , pues., la historia no nos da otros e jem-
plos de mayores ó iguales v i r tudes , con me-
nos instrucción asociadas , en el inmenso ca-
tálogo de monarcas y de p r í n c i p e s q u e se 
nos ha trasmitido (esceptuando el de los t ira-
n o s ) , es evidente que el estudio de las c ien-
cias acarrea la práctica de las v i r t u d e s , y me-
jora con la inteligencia la condicion de nues-
tra especie. La Filosofía , pues , al paso que 
ilustra el entendimiento , suaviza el corazon, 
y le conduce á la dulzura de las costumbres^ 
é inclina al bien de la humanidad. 

No es cierto tampoco que la v i r tud se 
abrigue siempre bajo el manto de la ignoran-
cia. Yo me r i o , l l lmo. S e ñ o r , de que pueda 
caber en cabeza humana , que las cosas, sean 
del género que fueren , se hagan mejor igno-
rándolas que sabiéndolas. Si el sendero del 
b i e n , tan complicado como las relaciones del 
hombre con lo restante de la especie , se des-
conoce , no podrá seguirse, sin equivocarle. 
Po r otra parte no observo en el mundo mas 
que desa r ro l lo , bien p ronunc iado , de las 
fuerzas físicas ó de las morales; y si algún 
pueblo j por lo fecundo ó por lo desapacible y 
mort í fero de su clima y de su suelo , nos pre-
senta el triste ejemplar de no haber ejercitado 
ningunas, es tan insignificante su nul idad, que 



de nada puede servirnos,el que de él nos ocu-
pemos. Ahora b ien ; si las ciencias no %e cu l -
t ivan, esto es , si no se desarrollan las fuer -
zas morales , las artes se encuentran en muy 
notable atraso. S o n , p u e s , escasas en esten-
sion y en número : y , privados los hombres 
de su auxilio , y careciendo por tanto de 
los innumerables medios , que proporcio-
nan aquellas para cubrir las necesidades de la 
vida, han de repetir y multiplicar estos los 
esfuerzos de sus miembros á fin de satisfacer-
las, librarse de los peligros, y aumentar sus 
subsistencias. Cazadores, guerreros , pescado-
reshan de reconocer eu sí el sentimiento de 
sus propias fuerzas; y su amor propio , toman-
do parte , como es natural , los provocará á es-
fuerzos, en los que no querrán ser tenidos en 
menos los unos que los otros. ¿ Y será posible 
que , de la comparación repetida de las fuerzas 
musculares, necesariamente desiguales en indi-
viduos de distintos temperamentos y aun eda-
des , se 'deduzca el principio de la igualdad 
social? Y , donde esta igualdad-sea descono-
cida, ¿concebimos nosotros que podrá haber 
virtudes cívicas? Si, desentrañando esta ma-
teria , observamos la poderosa influencia , qi:e 
las virtudes sociales y las costumbres públicas 
ejercen sobre la vida p r ivada , ¿nó estaremos 
en el caso hasta de negarles las virtudes do-
mésticas?... Ademas; la imparcialidad de las 



l eyes , sostenida por la autoridad y la fuerza 
de dignos magistrados, es la base 'pr imordia l 
de la felicidad pública de las naciones; y , si 
tantos afanes cuesta á los pueblos civilizados 
que se respete la igualdad de los hombres por 
leyes imparciales, que son las únicas., que. 
pueden ser justas , y cuya falta es el origen 
de la mayor parte de los vicios y crímenes 
de los subditos y aun de los gobiernos ; ¿ha -
brá mas vi r tudes , donde ni aun idea se ten-
ga de las leyes y de los gobiernos mismos? 
Los delitos y las atrocidades de los salvajes, 
que j ya otra vez , he denunciado en este sitio, 
apoyan y aun demuestran hasta la evidencia 
la certeza de este raciocinio. 

Pero , si no es bastante lo dicho, si quedase 
alguna creencia á cerca de que la vir tud no 
puede ser ni hermana , ni amiga de la igno-
rancia , todavia puedo demostraros que hay 
un grado de conocimientos con el que el c r i -
men es incompatible. Para conseguirlo % as-
cendamos en lo interior del hombre al origen 
desús actos; á los apetitos y deseos de que 
proceden. Allí le veremos impulsado de dos 
contrarios poderíos. Por una parte le acome-
ten las pasiones, q u e , á la manera de hura -
can fur ioso , le obligan violentamente á e jer-
cer toda clase de acciones; y por otra le acon-
seja la r azón , y le inclina á-hacer solamente 
lo que es honrado y justo. Las pasiones le 



a tu rden , le precipi tan; habíanle de recio. La 
fuerza de la r a z ó n , oponiéndose, no alcanza 
a resistirlas; porque es muy inferior ; porque 
su voz es débil y como balbuciente. En este 
con t ras t e , que haría precisamente al hombre 
juguete de las pasiones, ha sido necesario, pa-
ra la conservación de las sociedades, recurr i r 
á otras fuerzas , que aucsilien á la razón. Las 
l eyes , los gobiernos , ios magistrados, la r e -
ligión, las costumbres, la educación han ve-
nido en su apoyo. Mas lodo esto no sería bas-
tan te , si las ciencias no lo presidieran : porque 
sin ellas, jamas llegarían á ser justas las leyes, 
ni los gobiernos benéficos, ni los magistrados 
rectos , ni los pueblos alcanzarían con su ra-
zón el verdadero méri to de una religión di-
vina y pura ; las costumbres permanecerían 
corrompidas siempre , y la educación escede-
ría en muy poco á la manera de vivir de las 
bestias. La concurrencia , pues , de todas es» 
tas causas, imperando la sabiduría , tr iunfa de 
las pasiones; las cuales, domeñadas así, no tie-
nen ya fuerza para tu rba r l a razón. Desdees-
te momento comienza el hombre á juzgar bien-
Esliende su pensamiento sobre toda la natu-
raleza; y , sin tamaño obstáculo, todas sus per-
cepciones y sus juicios son ecsactos, como de-
ben serlo. Tampoco tendrán perversión de 
ningún género cuantos conocimientos de estos 
juicios |dependan , deduciendo bien. Entonces 
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será ecsactamente apreciado el bien y el maj f 

lo justo y lo in jus to , lo útil y lo nocivo., den-
t ro del círculo de las ideas adquiridas ; y , co-
mo el grado de conocimientos le supongo de 
la mayor estension posible, atendida Ja huma* 
na capacidad, no habrá e r ro res ; y en todo se 
querrá lo bueno , lo ú t i l , y lo jus to , como 
realmente favorables á la conservación. E n -
tonces , porque no habrá impedimento de par-
te de las pasiones, y porque la voluntad no 
equivocará su objeto verdadero , caminarán 
necesariamente de acuerdo el s a b e r , y las 
virtudes ; y el cr imen y los vicios desaparece-
rán en los seres privi legiados, que tengan la 
Ventura de alcanzar tanta sabiduría. 

N o creáis nunca que los males , que sufren 
las naciones, se originan de las ciencias. Al 
con t ra r io , la esperiencia constantemente en-
seña que han prosperado mas unas que otras 
en razón de sus adelantos , y de sus progresos 
en el saber ; porque el mundo es pa t r imonio 
esclusivo de la inteligencia; y , según apren-
dan los pueblos errores ó verdades , asi será 
su suerte infeliz ó próspera. As í , pues , no 
fiareis al acaso la mejora de situación de vues-
tra pa t r ia , si á ello fuereis l lamados , porque 
los males públicos la depriman, ó sumieren en la 
abyección. Buscareis , s í , el medio de moderar 
ó de curar sus males; y , no le hal lareis , sino 
e n el conocimiento de su naturaleza y de su 
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causa. El estudio os conducirá á la aplicación 
del oportuno remedio; seguros de que, sin ejer-
citar los talentos, sin recurrir á las ciencias, no 
obtendréis resultados ningunos ventajosos. La 
fortuna no os servirá de nada en este caso: 
de la sabiduría debeis esperarlo precisamente 
todo. No por lo que lian s a b i d o , sino por lo 
que han dejado de saber , los pueblos han es-
perimentado desgracias, durante su ecsisten-
cia , y generalmente dejado de ecsislir. Si las 
naciones célebres hubieran sabido mas, se ha . 
brian conservado, y hubiesen precavido su rui-
na. Pero no ha habido una so la , en la que ha-
yan brillado con todo su esplendor las luces 
y la filosofía. No es de es t rañar ,por tan to , que 
hayan esperimentado males , nó en proporcion 
de sus verdaderos conocimientos , sino de sus 
errores y de sus preocupaciones , de sus vicios 
y de sus crímenes. 

Presiento que , entusiasmados en favor de 
un rincón del m u n d o , cuyos habitantes goza-
ron por algún tiempo de mejor suerte que los 
demás , vais á darme; en rostro (con la gran 
reputación de sabiduría y virtudes de las mas 
brillantes y famosas repúblicas de la Grecia. 
Si estoes as í ; y vuestra aprobac ión , con lo 
dicho,me manifiesta la convicción, en que es-
tais, de que nó las ciencias, sinó la ignorancia 
y los errores , y las pasiones innobles son la 
verdadera causa de los males , que sufren las 



naciones ; podré con nías confianza deciros, 
que , en Esparta , donde treinta mil señores 
afligían á doscientos mil esclavos ; donde los 
jóvenes salian de noche en busca de estos des* 
graciados, y los asechaban y cazaban como si 
fuesen fieras; no ha podido jamas sentar su 
solio esa dulce filosofía, ese saber filantrópico 
que aprocsima á tos hombres de todos los cli-
mas , que los hermana , aunque sean de distin-
tas creencias y castas , y que se ocupa , nó 
de la destrucción , sino de la conservación y 
felicidad del linasre humano. o 

Si esta ferocidad manchada la bien mere -
cida repu tac ión , bajo mil t í tu los , de los es-
partanos , el fanatismo religioso no dejó de 
perjudicar á los atenienses, y de envilecerlos. 
Despues de la batalla de las Arginusas, en que 
la escuadra de Atenas habia conseguido un 
t r iunfo sobre los espartanos , los atenienses, 
superticiosos y crueles , condenaron á muerte á 
diez de sus mejores genera les , por 110 haber 
sepultado los muer tos , según les imponía un 
deber religioso; sin atender á que una tempes-
tad se lo había impedido; sin reparar en que 
faltaban á la g ra t i tud , á la h u m a n i d a d , y á 
su propio interés; sin preveer que , faltándo-
les verdaderos caudillos, contrat iempos y der-
rotas deberían suceder á los t r iunfos , con que 
tales guerreros los habianllenado de poder y de 
gloria. 
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- A la misma grandeza romana la veo envuel-
ta en errores y en fanatismo turbulento. Es-
te pueblo , aunque conquistador y magnáni-
mo, fué agorero en demasía , y agorero afor-
tunado. Eí écsilo de sus empresas, de sus t r iun-
fos , de sus der ro tas , de la guerra , dé la paz, 
y de todo lo que liay de mayor influjo en la 
suerte de las naciones, después de meditado, 
se resolvía por las señales favorables ó adver-
sas , que daban las entrañas de las víctimas; 
Desde Rómulo hasta Constantino tuvieron una 
influencia punible los augures y prestigiadores. 
La superl icion, pues , dominaba entre los ro-
manos con esceso ; y en toda la estension de 
su dominio debían enmudecer las ciencias y 
la filosofía. 

No puede sufrirse la maquiavélica acusación 
de que las ciencias conmueven los estados. Los 
déspotas propalan esta mácsima para embru -
tecer á los hombres , y t iranizarlos. Meditan-
do en esta mate r ia , observo que los t iranos, 
hollando los derechos imprescriptibles del hom-
bre ultrajan la naturaleza , y degradan hasta 
la sabiduría y las perfecciones del Ser Supremo. 
Es preciso c o n o c e r , que bajo el desgobierno 
de estos monstruos , ni ecsisten o rden , ni jus-
ticia, ni humanidad , ni templanza. La ley es 
la voluntad del déspo ta ; y , como esta cam-
bia á cada instante , según las p r t t unciones y 
rencores de la vil adulación y baja servilidad 



que le r o d e a , y no hay ningún principio segu-
ro y constante , que pueda servir de norma 
á los esclavos para no errar en la conducta 
de su vida. Así q u e , la misma comporlacion 
que eleva á unos a merecer el favor del t irano 
conduce á otros á las prisiones, á los destier-
r o s , ó á la muer te . Aquí el orden consiste en 
no tener los siervos ni atrevimiento para que-
jarse de su padecer , ni valor pava alzar la vis-
ta hacia el malvado , que les hace gemir bajo 
el peso de las cadenas. La justicia se versa 
generalmente en premiar los vicios, la adu-
lac ión , y la ca lumnia ; y en perseguir la vir-
tud hasta esterminarla : é , ínterin se regocija 
en su compostura ó en las prendas de su per-
sona el t i r ano , su humanidad se ejercita en 
desoir los lamentos del desgraciado, cuyos 
miembros un tormento desgarra, ó de la ma-
dre á quien sus hijos piden p a n , y no tiene 
que darles. Obliga al pueblo su maravillosa ad-
ministración á pacer , como un r e b a ñ o , en 
los eriales; y su moderación resalta en el 
con t ra s t e , que forman el oro y los damascos, 
las pedrerías y la opulencia de sus alcázares 
con la miseria y desnudez , ó las privaciones 
y arrapiezos de la mayoría de sus gobernados. 
Ved aquí la felicidad que , bajo el despotismo 
de los Califas, de los Bajaes, de los Sultanes, han 
esperimentado las naciones. Ved aquí los go-
biernos de mas de la mitad del mundo conocido. 
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Empero, si todos los hombres son hijos de 

la naturaleza ; si todos son iguales en naci-
miento , en facultades, en necesidades, eu 
muerte ; si tienen igual derecho á los benefi-
cios de la tierra su madre común ; si la Pro-
videncia no ha podido complacerse, á no ser 

. que la ultrajáramos , en crear vivientes para 
destruirlos en dias, que fuesen todavía suyos;-
acúsense en hora buena á las ciencias^ puesto que 
enseñan al hombre á conocer su dignidad , y le 
prohiben vivir en la humillación , y le repren-
den consentir tales ultrajes. Nunca hay razón 
para que un hombre disponga de la vida de 
otro á su capricho, ni para que se amontonen, 
por privilegios y sin trabajo , inmensas rique-
zas, con las que absorvan algunas familias ó 
personas las producciones , que el suelo desti-
na para la conservación de sus habitantes. Se-
guridad personal , y subsistencia asegurada; 
ved aquí lo que todos los hombres de la t ier-
ra desean. Y no bas ta rá , para es to , que un 
gobierno asegure la propiedad de las clases 
acomodadas; es preciso que asegure también 
la subsistencia de las menestorosas y proleta-
rias. Faltando esta circunstancia esencialísima, 
el mas celebrado gobierno de Europa será 
casi tan vicioso como los mas ecsecrables del 
Asia ó del África. Las ciencias solas pueden 
sabiamente, y eon lentitud, impulsar los pue-
blos ¿ la justa distribución de los bienes, di* 



rigiendo la opinion pública , que es la señora 
y la reina de las naciones : y cuando ya han 
influido en el mecanismo prodigioso de mu-
chos gobiernos; cuando la igualdad está ya p r o -
clamada en algunas partes del mundo como un 
principio santo; cuando hay naciones pode-
rosas, en que las leyes , verdadera espresion 

de la voluntad general , son igualmente obe-
decidas , desde el primer gobernante hasta el 
úl t imo de los gobernados; cuando la propie-
dad se halla en ellas bastante distribuida , y 
van desapareciendo los vicios de la estrema ri-
queza, y desaparecido han los de la miseria es-
trema ; cuando la ag r i cu l tu ra , el comercio, 
y la industria , gozando de protección, y en 
verdadera prosper idad, ocupan incesantemen-
te brazos innumerables , y , ál reparo de cual -
quiera entorpecimiento , que en la ocupacion 
de estos pudiera acaecer , un gobierno previ-
sor y paternal socorre la indigencia con obras 
públ icas , ademas de los trabajos ordinarios, 
en los ta l leres , arsenales y minas; cuando> 
por haberse corregido las costumbres en ellas^ 
es sentida de todos la injuria hecha por un go-
bernante á un c iudadano , la virtud honrada 
y despreciado el vicio; c u a n d o , en fin, los 
hombres de bien y sabios obtienen los encar-
gos públicos, y no se dan nunca á los per -
versos é ignorantes;- ¡ qué conmocion , qué 
t rastorno habrá que temer de la filosofía , si 
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íales prodigios lia realizado ? Las ciencias ¿nó 
afianzarán mas y mas el o rden , que es su he -
chura , y aumentarán la prosperidad de los 
estados? ¿Nó corregirán á cada paso los er -
rores , que pudieran acarrear ó el deterioro ó 
la ruina de ellos? El hombre , en lodos los 
instantes de su vida , no anhela con su pensa-
miento otra cosa que conservarse, y no encuen-
tra otro medio mejor , para conseguirlo, que un 
buen gobierno; y , perfeccionando ellas el pen-
samiento , ¿le h a b r á n , con la del estado, de 
aconsejar su destrucción? Las ciencias no son 
perturvadoras , ni t rastornan. El verdadero 
trastorno en los decretos del Altísimo le han 
causado la ambición y la avaricia de los tira-
nos. De las ciencias, como de armas terribles 
y vengadoras ,se ha valido la Providencia para 
castigarlos. Así se estremecen de su poder é 
influencia; aunque afecten despreciarlas. A 
Homero, y Virgilio y T1L0 Livio ¿nó llamaba 
embaucadores y soñadores el ecsecrable Calí-
gula?... Las ciencias , de suyo nobles y gene-
rosas , se ponen de parte del mas débil y des-
graciado ; la t i ranía , cruel y mezquina , ins-
pira al mas fuerte insolencia y orgullo; j tru-
vado el c ó m b a l e , para la distribución de los 
bienes terrenos , entre fuertes y débiles , ricos 
y pobres , déspotas y esclavos , las unas t ien-
den a 1a, igualdad , al equilibrio ; la otra al 
desnivel y á la injusticia ; J hé aquí la ver -
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dadera causa porqué los tiranos aborrecen 
hasta la voz Filosofía. Que la justicia sea 
la medida universal de los estados, que las cala-
midades públicas 110 sean provocadas por los 
vicios de los príncipes y de los poderosos , y 
las ciencias, entonces , que son las bienhecho-
ras y las amigas de la especie entera , prote-
gerán , ilustrarán y conservarán perpetuamen-
te los gobiernos. 

Al ver los beneficios, que han producido 
las ciencias en el progreso de la civilización 
y cultura de los pueblos mejorando la consti» 
tucion y mecanismo de los gobiernos , que son 
el mas poderoso agente de la ventura 6 de la 
desgracia de las naciones , no puede dudarse 
de que la inteligencia, y no la fuerza, es laque 
impera ál Universo. Aguzando su pensamiento, 
lia logrado el hombre hacerse señor , para su 
utilidad , de la tierra , del aire y de los ma-
res. A su ingenio obedece el r a y o ; y cede, 
sin poder resist ir , la mas dura roca. Por su 
s abe r , el Océano "se puebla; y las borrasco-
sas olas no pueden sumegirle en sus hondos 
y negros abismos. Su industria , engrandeci-
da por las ciencias, levanta d i q u e s , allana 
los m o n t e s , fecundiza la tierra estéril , y 
muda en salubres campiñas las ciénagas inha-
bitables. La ballena no puede disputarle el 
señorío de las aguas ; vive en cuanto h u y e , ó 
de su vista se oculta. La audacia y ferocidad 
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del león sucumben á su astucia y su destreza; 
el enorme cuadrúpedo doblega la seryiz obe-
deciéndole, como un ciervo á su amo ; y la 
reina de las aves , desde lo mas alto de la 
a tmósfera , cae herida por el proyect i l , que 
arroja su mano. Su intel igencia, hále facili-
tado los medios de dominar las fieras, aman-
sar las bestias, cercenar las castas dañinas 3 y 
multiplicar las tímidas y útiles. No hay fuer -
za en la naturaleza que resista al poder de 
su raciocinio. 

S i , de la comparación del hombre con los 
demás seres y vivientes , pasamos al cotejo de 
unos pueblos con o t ros , hallaremos siempre 
la ventaja y el dominio del l ado , de los que 
mas han cultivado su inteligencia. Así los per-
sas, c u y a educación esmerada, los hacía su-
periores á los medos , asirios , babilonios y 
otros pueblos del Asia , vieron nacer á Ciro; 
y en él , pol í t ico, guerrero y h u m a n o , al con-
quistador de muchas naciones, y al fundador de 
un imperio respetable. Ni su valor, ni sus vi r -
tudes le habrian dado los t r iunfos , que alcan-
zó su sabiduría. Sin tanto s a b e r , estoy segu-
ro de q u e , ni habría brillado dignamente su 
valor , ni reunido el conjunto de eminentes 
prendas, que le adornaron. 

Vencieron despues los griegos á los persas; 
¿ y á qué fué debido ? Se me dirá , que al va-
lor, á ¡a disciplina , al amor de la independen-
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cia y de la gloria. Cier tamente , que esta es 
una ve rdad : pero al ve r la desigualdad entre 
pequeños estados y un grande imperio; al con-
siderar el corto número de los vencedores y 
la mult i tud de los vencidos, ¿no se está evi-
dentemente conociendo la inmensa desigual-
dad de su saber? ¿Nó es asombroso leer en 
una inscripción de las Termopilas , que cuatro 
mil griegos del Peloponeso pelearan contra 
tres millones de persas? ¿Y apropiándose la 
resolución de m o r i r , sin c e d e r , que habian 
tomado Leónidas y sus trescientos lecedemo-
nios , y con tanta desventaja en el número , 
¿ sin prodigiosa táct ica , habrían vendido tan 
caras sus vidas haciendo horrible carnicería? 
Ademas ; ¿ nó escede la humana capacidad la 
r e t i r ada , que diez mil griegos, al mando de 
J e n o f o n t e , h ic ieron, desde setecientas leguas 
de su patr ia ,y atravesando diversos climas, sin 
comestibles , sin cabal ler ía , asesinados sus ge-
fes vi lmente en un c o n v i t e , y acometidos 
siempre por un millón de enemigos armados? 
Y tanto valor , tanta disciplina , tanta ambi-
ción de gloria , y tan ardiente amor de la pa-
tria , ¿se han asociado jamas con la ignoran-
c i a ? ¿Qué pueblo de la tierra ha transmitido 
á la posteridad mas sabiduría que la Grecia? 
¿ Donde han ecsislido nunca oradores mas elo-
cuen tes , generales mas i lustres, poetas mas 
famosos ? ni filósofos mas distinguidos que en 
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la Grecia? Y , prescindiendo de algunas faltas, 
¿hay otro país en la antigüedad del que pue-
dan decirse mayores cosas? 

Dejando á i:n lado los antiguos pueblos; 
¿nó debe á su sabiduría la Europa moderna 
el poderío que ejerce sobre el mundo entero? 
Los españoles, armados de sus r ayos , como 
hablando de los mosquetes decían los tlascal -
tecas, en muy corto número , y muy en bre-
ve , conquistaron vastas regiones en ambas 
Américas. Por sus adelantos en el saber con-
servan actualmente en la India los ingleses 
grandes posesiones, y disputan á todas las 
naciones el predominio de los mares. La sa-
biduría respetable de la Francia , ¿nó ha he-
cho desaparecer instantáneamente en nuestros 
dias con los argelinos á ios piratas del Medi-
te r ráneo? La Holanda , el Por tuga l , gozan-
do de los beneficios de la civilización y cul-
tu ra , se han hech© siempre respetar en todas 
las partes del mundo , 110 obstante de ser pe-
queña su representación entre las grandes po-
tencias europeas... De hordas insignificantes, 
¿nó hicieron poco há una nación formidable 
el genio y la sabiduría de Pedro el Grande? . . 
El descubrimiento de nuevos continentes , y 
de islas innumerab les 'y r icas , y todo este 
admirable poder de la Europa , ¿ nó se han 
debido , en ve rdad , á los adelantos de la na-
vegación y de la milicia ? Y estos adelantos, 
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¿ nó se han verificado por dos esfuerzos del 
ingenio en la invención de la pólvora y de 
la brújula ? Y tales inventos, sin el cultivo de 
las ciencias, ¿ habríanse realizado ? 

Cualquiera , á quien repugnen ú ofusquen 
las luces , podría decirme q u e , siendo evi-
dente ese poder de las ciencias y del saber, 
¿ cómo doblegaron la cerviz el culto griego 
al feroz é ignorante t u r c o , el civilizado chi -
no al tártaro b r u t a l , y el culto y valeroso 
romano al selvático escandinavo? Contestar 
á e s to , en verdad que merecería de suyo un 
discurso. Pero , no siéndome ciado ent rar de 
l leno en la materia , me bastará solo man i -
festar^ q u e , cuando las costumbres se cor -
rompen por el l u j o , cuando los gobiernos son 
injustos agravando á los pueblos con ecsac-
ciones, que nunca , á saciar la codicia de sus 
mandar ines , a l c a n z a n , y cuando el favor se 
antepone á la vir tud y al m é r i t o , y estos 
solo sirven para sufrir persecuciones, en vez 
de merecer protección , los hombres , 110 im-
peran ya las ciencias. En este caso , su domi-
nio é influjo pasaron; á las verdades predo-
minaron ios e r ro res ; y á la civilización y las 
luces sucedió una barbarie mas funesta que 
la de los pueblos incultos. A tan deplorable 
estado habian llegado las naciones que á los 
bárbaros sucumbieron : asi no es de estrañar 
que defendiesen una causa agena con menos 
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interes que si fuese propia , ó que tiluveasen 
en su resistencia, t emiendo , tal vez , menos 
vejaciones y males de los nuevos tiranos. 

No pueden , pues , imputarse jamas al cul-
tivo de la razón , ni á la perfección de nues-
tro pensamiento los males , que sufrimos. Sea 
en la ba rbar ie , que precede á la ilustración, 
sea en l aque le subsigue, el orgullo , que es 
la primera pasión de los déspotas ; la ignoran-
cia presuntuosa , maligno fruto déla pereza y 
del orgullo; la ambic ión , que es destructora 
las mas veces ; la avaricia , esa pasión inno-
ble , que consume hasta al mismo que la su-
fre ; y la envidia , abrigada solo en seres de-
gradados, que no tienen en si f u e r z a s , que 
oponer noblemente á la fuerza ; - tales son los 
principales agentes de los que se originan ó 
el atraso ó la decadencia de la instrucción, 
la falta de protección á las luces, y las per-
secuciones descaradas ó encubiertas , con que 
asestan por toda la tierra los malvados al mé-
rito y los talentos. Oponiéndoos á estas'cala-
midades , maestros de todas las ciencias , se-
guid con denuedo el rumbo á donde os lleva 
vuestro destino ; que el fin á que debe lle-
gar el género humano está mas cerca que el 
punto de donde ha partido. No es tan peli-
groso ya decir la verdad en este suelo; pero, 
aun cuando lo fuese sobremanera , ¿ abríais 
de fal lar á vuestros deberes? ¿Sería posible 
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que dejarais de difundir las luces y la sabidu-
ría por un miedo servil? Veo , tan ligado á 
vuestra esencia , el enseñar las mas puras doc-
t r i na s , como , efecto necesario es déla natu-
raleza del mismo So l , el embiarnos su luz. De 
esta ley , que preside á lodos los sabios de la 
t i e r r a , emanan ese progreso del saber , y ese 
deseo de gloria , que no es dado á fuerza nin-
guna resistir. Vuestra misión, como os dije, 
es noble y grande; porque no puede haber 
otra felicidad en la tierra que la emanada de 
vuestros consejos. Prodigando sólida instruc-
ción en esta P a t r i a , regeneráis la opinion pú-
b l i ca , estraviada por las pasiones y los e r ro-
r e s ; y oponéis un muro inespugnable á los 
embales con que el corazón del malvado tu r -
ba la paz de los individuos y pretente alterar 
el orden y la armonía de la nación. Esa opi-
nion pública , que es el úuico f reno de los ti-
ranos y de los malvados, vosotros la mandais. 
De miedo á esa opinion misma, ¿nó ahogó su 
inicuo regoc i jo , y vertió lágr imas , y vistió 
luto hipócritamente por la muer te de Germá-
nico el tigre de Tiberio? ¿ Y nó sucumbieron 
aquí , á la gloria de un general envenenado, 
el orgullo y poderío de un emperador ase-
sino ? 

Cada uno de vosotros, medi tando en su 
gavinete acerca de la mejora de nuestra suer-
t e , vale masque toda esa turba de malvados, 



y de conquistadores sanguinarios, y de ma-
quiavélicos magnates , cuyos nombres debie-
ron ser ignorados s iempre , porque no fueron 
jamas útiles ala especie humana. En vosotros, 
según vuestras respectivas profesiones, es ad-
mirable q u e , en teoría y en prác t ica , hacéis 
siempre el bien. En ellos, hijos del vicio aíor~ 
tunado , premia la ceguedad de las naciones 
crímenes , por los que sufrirían terribles cas-
tigos y aun el últ imo suplicio los hombres de 
pobre condicion , ó de escasa fortuna. "Vues-
tra sencillez, vuestra vida oscura, verdad es 
que llaman poco la atención de los ignorantes; 
al paso que el fausto de ellos , y su re lumbran-
te ostentación ofuzcan y seducen á la rústica 
m u c h e d u m b r e : pero advertid , que pensando 
estos hombres en cosas fr ivolas , y de compos-
tura , V de egoísmo, imitan á los animales en 
sus melenas tendidas , en sus penachos arro-
gantes, en los lindos y bellos coloridos de 
sus pieles y plumas; y , lo que es p e o r , en 
sus tendencias carnívoras y destructoras. Vo-
sotros , cultivando las ciencias , difundiendo 
las luces, inflamando las nobles pasiones, p ro -
pagando las virtudes y la sencilléz y la dulzu-
ra de las cos tumbres , cercenando los vicios y 
los males de lodo génaro , é influyendo cons-
tantemente en la conservación y prosperidad 
de los hombres y de los pueblos, ¿nó os ase-
mejáis ál mismo Dios? Si en las cosas huma-

4 
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ñas cabe algo Je divino, ¿podrá hallarse fue-
ra de la nobleza y dignidad de vuestra filan-
trópica misión?... Y , siendo el hombre , como 

lie demostrado, el señor de todos los seres 
creados , ¿ habrá quien dude ó niegue que el 
sabio es el hombre por escelencia?... Hé aquí, 
l l lmo. S e ñ o r , l o q u e a l canza , lo que puede 
valer el hombre por el cultivo de su razón 
con el estudio de las ciencias. 

Y vosotros , jóvenes de todas las carreras, 
aprovechadlos momentos y la ocasion , que 
se os presenta, de instruiros, y de perfeccionar 
vuestra inteligencia. Procurad que vuestros 
dias no sean estéri les, dejando vuestra alma 
sin vestigios de virtudes y de ideas útiles. El 
campo , que vais á correr , es ameno y esten-
so; pero dividida y subclividida , como está, 
la enseñanza de las ciencias , no puede fatigar, 
ni esceder vuestra penetración y vuestras fue r -
zas, En vez de perder el tiempo en distraccio-
nes , perjudiciales á vuestros adelantos , y qui-
zas á vuestra salud, dentro de este recinto 
teneis en que ocuparle útil y honradamente . 
En esa magnífica bibl ioteca, que el distingui-
do celo del Rector y Claustro ha enr iquecido 
con sus desvelos, ecsisten todos los conoci-
mientos con que, desde lamas remota antigüe-
dad , han contribuido los sabios á la pros-
peridad y bien de las generaciones. Bebed en 
esas fuentes, cuya pureza encanta ; y privaos 
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de ese tumulto , de ese estrépito", de ese cie_ 
no de la sociedad c iv i l , en donde el t ra to y 
]a familiaridad de hombres corrompidos no 
pueden atraeros sino la a f renta , y el justo des-
vío de vuestros padres. Que la instrucción, 
adquirida por vosotros con tales maestros y 
tan fecundos medios , llene de gloria vuestras 
casas, y de un noble orgullo á vuestras fa-
milias. Evitad que por vuestra desaplicación 
y vicios, se os reciba , á la vuelta de vuestras 
tareas desatendidas, con lágrimas, y con lu to 
en el corazon. De esta manera procediendo, 
habréis tomado el sendero , que conduce á la 
sabiduría, á las virtudes , á la inmortal idad. 
Así sereis dignos de esta generación, que , con 
tanta sangre y tantos sacrificios derrocando 
la t i ranía , os ha abierto las puertas del saber. 
Así sereis un modelo de vir tudes , y el digno 
depósito , que conservará íntegra la santidad 
de la Religión de vuestros mayores. Así daréis 
lustre á esta patria , mancillada por las ca lum-
nias del es t rangero, y conculcada todavrá por 
los vicios, que no ha podido estirpar de raiz 
una saludable reforma. Y c u a n d o , conclui-
das vuestras carreras , háyais contribuido al 
bien y la felicidad d é l o s h o m b r e s , no solo 
por vuestra instrucción y honrada é i r repren-
sible conducta , sino por los adelantos con que 
estendiéreis los límites de vuestras ciencias res-
pectivas, añadiendo ideas grandes y descubrí* 
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mientos nuevos a la suma ele los conocimien-
tos ecsistentes; y cuando por la influencia de 
todos vosotros , R e c t o r , Doc tores , Maestros 
y Discípulos, llegare algún dia á descubrirse 
aunque fuere dis tante , un horizonte de luces 
y de sabiduría mayor que, el que han alcan-
zado á ver las generaciones pasadas, y vé la 
presente ; horizonte en el que , habiendo de-
saparecido la ignorancia) ' los vic ios ,quede la 
condicion humana mejorada , y se acaben las 
guerras , que son azotes mas destructores de 
nuestra especie que la peste y la hambre , y 
se erijan t r ibunales , que juzguen y terminen 
las diferencias y disgustos de las naciones, y 
se eslinga la pena de m u e r t e , como innecesa«* 
ria para conservar el orden de sociedades bien 
consli luidas, y no abusen los hombres del 
h ier ro para matarse , ni del oro paia cor rom-
perse , y por todas parles sean justas las leyes, 
y buenas las cos tumbres , y sabios los gobier-
nos, y respetadas las luces,y premiado el mé-
r i t o ; y cuando , por haber acrecido los cono-
cimientos f ísicos, desaparezcan los contagios, 
y el comercio trasporte lo útil dejando en 
su país natal las enfermedades , y se alargue 
bajo de lodos los climas la vida del hombre , 
y se perfeccionen las a r tes , y se creen otras, 
y nuevas ciencias , y se alcance el movimien-
to perpetuo con la subida del agua en las bom-
bas por la gravedad del a i r e , que es fuerza 
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constante; y c u a n d o , reunidos todos los co-
nocimientos , llegue á su mayor perfección 
la razón universal , y sea perdurable la vida 
de las naciones, y se liguen con cordial f ra -
ternidad, y sin que lo impidan preocupacio-
nes de ningún géne ro , lodos los pueblos de 
ia t ierra;- en tonces , porque vuestras ideas 
ha contribuido á la gran me jo ra , que necesita 
el mundo , la posteridad repetirá vuestros 
nombres con entusiasmo , y celebrará la época 
feliz, en que brillaron vuestras virtudes y ta-
lentos, y bendecirá en vosotros la memoria de 
la generación, por la que tantos beneficios se 
han originado al género humano. H E DICHO. 

o 

Pdg. Lin. Dice. Lease. 

12 13 manchada 
14 1.a y no hay 

manchaba, 
no hay. 


